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Hace 20 años, un 2 de junio de 1998, 
se fundó la Asociación Nacional de 
Productores Ecológicos, ANPE Perú. 
Revisando documentos y conversando 
con distintas personas encontramos 
que los comprometidos con el origen 
de esta organización guardan gratos 
recuerdos de lo que fue ese encuentro 
en el Cusco, impulsado por la Red de 
Acción Ecológica (RAE), donde 250 
productores dieron inicio a lo que en 
la actualidad es ANPE Perú. 

En su constitución estuvieron tres 
organizaciones regionales: Piura, 
Cajamarca y Huánuco, y decenas 
de productores individuales. 
Destaco este punto, pues se debe 
reconocer que en la historia y para 
el futuro de ANPE Perú, es de la 
mayor importancia combinar el 
desarrollo individual con el desarrollo 
colectivo, el emprendimiento con la 
asociatividad.

Hace unos años todos los productores, 
pequeñitos, pequeños y medianos, 
pensaban en exportar, imitando a los 
grandes. El centro era la articulación 
con el mercado y si era el mercado 
internacional, mucho mejor. Para 
bien y por un principio de realidad, 
este enfoque cambió. No es que 
exportar esté mal, lo que pasa es que, 
como peruanos y como pequeños 
productores, primero está nuestra 
seguridad y nuestra soberanía 
alimentarias. Los pueblos y países 
que han confiado su alimentación a 
terceros, son los que históricamente 
han padecido las peores crisis y han 
sido más dependientes, no solo de la 

economía global, sino también de las 
políticas públicas.

Los primeros años de ANPE Perú 
fueron los más difíciles, no solo por 
ser los inicios y por la dificultad para 
conseguir financiamiento sino también 
por la situación política que vivía 
nuestro país en ese periodo. Eran los 
años de la transición democrática, 
el fin de la dictadura y el retorno a 
nuestra débil democracia. Construir 
democracia no es solo una tarea del 
Estado sino de la sociedad civil. Este 
es un reto para ANPE Perú y para 
ello necesita afianzar su estructura, 
construir las bases de las Asociaciones 
Regionales de ANPE (ARPE), fortalecer 
la democracia y la participación interna 
e incorporar las agendas de las mujeres 
y de los jóvenes. Esto ha constituido 
para ANPE Perú un largo proceso 
de aprendizaje, con sus avances y 
retrocesos, pero que continúa.

Para una organización como ANPE 
Perú, ¿cuál es el significado de 
su apuesta por una producción 
agroecológica desde la agricultura 
familiar en un país como el nuestro? 

En primer lugar, ya lo dijimos, la 
apuesta por la seguridad y soberanía 
alimentarias. Garantizar la alimentación 
pasa por garantizar la seguridad de 
los campesinos en un país donde la 
mayoría de los pequeños productores 
agrarios viven en condiciones de 
pobreza y pobreza extrema. Para 
contrarrestar esta situación es 
necesario implementar políticas 
públicas que defiendan y promuevan la 

agricultura familiar y, más allá de esto, 
cambios estructurales en la economía, 
la sociedad y la cultura.

Un segundo aspecto guarda relación 
con nuestra identidad. Somos un país 
con una tradición eminentemente 
agrícola; somos poseedores de una 
rica biodiversidad sostenida por 
saberes milenarios que se transmiten 
de generación en generación, sobre 
todo en las comunidades de los Andes 
y la Amazonía. Estos conocimientos se 
aúnan con los mejores aportes de las 
ciencias de la naturaleza y la sociedad, 
fundando lo que conocemos como 
agroecología.

Un tercer aspecto tiene que ver con 
el cambio climático. En los últimos 
años venimos asistiendo a inesperados 
impactos medioambientales por el 
calentamiento global, consecuencia 
de una industrialización desmedida, 
del extractivismo y de formas 
convencionales de producir energía. 
Estos impactos no son nada 
esperanzadores para las generaciones 
venideras. Y es en este punto donde 
la agroecología, en su sentido más 
amplio, se vuelve una alternativa y 
una forma de vida para contrarrestar 
esta amenaza. Es necesario producir y 
consumir nuestros alimentos de forma 
saludable, cuidando de la naturaleza, 
de la tierra y de las personas.

Hoy, 20 años después de su fundación, 
ANPE Perú cuenta con 20 bases 
regionales y más de 30 000 socios. En 
distintas regiones del país sus socios 
se han destacado como guardianes 
de semillas, protegiendo de esta 
forma la agrobiodiversidad. Destacan 
las experiencias con papa, quinua, 
maíz, legumbres y ajíes entre otros 
cultivos alimentarios. ANPE Perú hoy 
cuenta con una marca propia: Frutos 
de la Tierra, que poco a poco va 
posicionándose en el mercado interno 
de productos orgánicos. ANPE Perú, 
junto con otras organizaciones, ha 
impulsado la promulgación de leyes 
como la de la agricultura familiar, la 
agricultura orgánica y varios decretos 
y ordenanzas regionales. Felicitaciones 
a ANPE Perú, felicitaciones a la familia 
agroecológica del Perú. 
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